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D
E uniforme, desarmados y con su 
inconfundible boina azul de Nacio-
nes Unidas, los observadores mili-

tares están desplegados en las entrañas 
de algunos de las regiones más conflicti-
vas del mundo. Son un total de 2.200, de 
un centenar de países, y están integrados 
en 14 misiones administradas por el De-
partamento de Operaciones de Paz de la 
ONU. Manuel Navarro, capitán de In-
fantería de Marina, es uno de ellos. En-
cuadrado en MONUSCO (la misión de 
estabilización de Naciones Unidas en la 
República Democrática del Congo), está 
destinado en North Kivu, en la frontera 
con Ruanda y Uganda, escenario de ma-
sacres desde 1994, y uno de los mayores 
centros del tráfico ilegal de minerales en 
el corazón de África. La del Congo es su 
tercera misión en el extranjero, después 
de Bosnia, donde también estuvo como 
observador, y Haití, al frente de una 

compañía de fusiles, pero no cree que 
sean experiencias comparables: «En esas 
misiones contaba con el amparo y pro-
tección de unidades militares, pero aquí, 
en el Congo, me tengo que desenvolver 
solo, en unas condiciones de vida a las 
que no estamos acostumbrados. Eso sí, 
con más independencia y flexibilidad a 
la hora de trabajar». 

Desde el punto de vista personal, la 
experiencia le ha permitido «conocer 
y aprender, no como espectador sino 
como actor, de una sociedad tan ajena. 
He aprendido —señala— lo que signifi-
ca vivir con inseguridad, he visto la gran 
capacidad de resistencia y de adaptación 
que tiene la naturaleza humana y he co-
nocido hasta qué punto el hombre puede 
ser indiferente al sufrimiento que le ro-
dea», comenta este militar de 35 años. 

En la misión trabaja otro oficial espa-
ñol, el capitán Fernando Fernández de la 

Cigoña. Destinado en la capital, Kinsha-
sa, afirma que lo que más le sorprende es 
la capacidad de sufrimiento y superación 
de la gente: «Trabajan como animales, 
caminan descalzos, apenas comen una 
vez al día y casi nadie se preocupa de 
ellos. Están endurecidos por una vida de 
guerras pero, a pesar de ello, pueden ser 
agradecidos y sonrientes». 

A punto de cumplir seis meses en el 
país, tiempo que dura la misión de un 
observador, el capitán Fernández de la 
Cigoña admite haber sentido cierta frus-
tración «por todo lo que se podría hacer 
y lo poquísimo que se hace». Destinado 
dos veces en Líbano y otras dos en Ko-
sovo, ahora, en el Congo, este oficial es-
pañol forma parte de un pequeño equipo 
multinacional, junto a otros cinco boinas 
azules de cinco países —Uruguay, Sue-
cia, Rusia, Bosnia y Sri Lanka— y un 
intérprete congolés. 

[  misiones internacionales    ]

CENTINELAS
de la paz
Los observadores militares supervisan acuerdos de 
alto el fuego, verifican la retirada de tropas y patrullan 
fronteras en zonas calientes del Planeta 
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Dos oficiales españoles trabajan 
en la misión de la ONU en el 
Congo: los capitanes Fernández 
de la Cigoña y Navarro (fotos de 
la izquierda). Sobre estas líneas, 
el capitán de corbeta José Poole, 
observador en Kosovo, y el 
subteniente Valencia, observador 
de la Unión Europea en el Congo.

En la Carta de las Naciones Unidas, 
las misiones de observadores militares 
nacieron con el objetivo de prevenir y 
salvaguardar la paz, y cuentan siempre 
con el beneplácito de las partes conten-
dientes. Es un concepto distinto al de las 
operaciones de mantenimiento de la paz, 
pensadas para contingentes de gran en-
vergadura y con capacidad para imponer 
el orden en una zona en conflicto. 

MONUSCO es la misión de paz más 
numerosa de Naciones Unidas, con más 
de 17.000 soldados, 1.200 policías y 576 
observadores militares. Se inició en julio 
del pasado año como continuación de 
una operación anterior, que se prolon-
gó durante una década. Tras el conflicto 
interétnico que enfrentó en una cruen-
ta guerra civil al gobierno de Kinshasa 
contra más de 20 grupos armados con-
goleses, en 1999 las partes alcanzaron un 
acuerdo de alto el fuego que el Consejo 

de Seguridad de la ONU se compro-
metió a verificar con la creación de una 
misión de observadores, bautizada como 
MONUC. A finales de 2001, un oficial 
español se incorporó a la misión y, al 
año siguiente, se sumó un segundo mili-
tar. Alcanzados los objetivos iniciales, la 
nueva misión trata de apoyar al gobierno 
congolés a consolidar la paz. 

OBSERVAR E INFORMAR
Los observadores militares son los ojos 
y oídos de la ONU en la zona. «Nos en-
cargamos de observar e informar sobre 
cualquier incidente. Principalmente, de 
aspectos militares, como despliegues de 
las fuerzas congolesas y de los grupos ar-
mados y violaciones a los derechos huma-
nos», comenta el capitán Navarro. Como 
resultado de una de sus investigaciones, 
este oficial logró descubrir un punto de 
extracción ilegal de minerales controlado 

Los observadores españoles se 
han ganado el reconocimiento 

de la ONU y de los países donde 
han estado destacados
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por las fuerzas gubernamentales donde 
se cometían extorsiones y los niños eran 
empleados como mano de obra. 

Los observadores también informan 
sobre aspectos sociales. Hablan con 
autoridades locales, con la población 
y conocen de primera mano sus nece-
sidades para elevar propuestas de de-
sarrollo o de infraestructuras que con-
tribuyan a mejorar su vida. «Cada día 
salimos de patrulla para entrevistarnos 
con los representantes de pueblos y al-
deas», señala Fernández de la Cigoña. 
Estar al día de lo que sucede en la zona 
exige muchas horas de conducción. «Es 
una zona montañosa —explica el capi-
tán Navarro—. Las carreteras son casi 
todas de tierra y en mal estado por las 
lluvias torrenciales, la vegetación que 
las invade y la falta de mantenimiento». 

Son zonas de difícil acceso y los me-
dios logísticos escasean. Solucionar en 
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[  misiones internacionales    ]

lo posible esta carencia es parte del traba-
jo del subteniente Vicente Valencia, otro 
observador militar español destinado en 
el Congo (en este caso, bajo bandera de 
la Unión Europea). Está encuadrado en 
EUSEC, una misión que persigue apo-
yar a las autoridades congolesas para la 
reforma del sector de seguridad, tarea 
en la que España participa desde 2009. 
Desde su puesto, en la célula logística 
de EUSEC, en Kinshasa, el subteniente 
Valencia se ocupa de gestionar el mante-
nimiento de vehículos y grupos electró-
genos y otras necesidades de personal y 

material. «Resulta sorprendente para un 
europeo comprobar las pésimas infraes-
tructuras que existen en este país», afir-
ma. «Las calles están llenas de agujeros y 
zanjas, y cuando llueve se inundan por la 
falta de alcantarillado. La ciudad no está 
preparada para albergar a sus 10 millo-
nes de habitantes, que viven en condicio-
nes infrahumanas. Los cortes de luz son 
continuos y sólo unos pocos con poder 
adquisitivo disponen de grupo electróge-
no en sus casas».

La mayoría de los observadores de la 
ONU desarrollan su misión en las zonas 
más deprimidas de África. Pero también 
en Europa ha sido habitual su presencia 
durante los últimos veinte años, particu-

larmente en los Balcanes. Actualmente,  
un oficial español, el capitán de corbeta 
José Poole Torres, forma parte de UN-
MIK, en Kosovo, misión que coordina 
las acciones de diversos organismos in-
ternacionales para conseguir la estabili-
zación del país, el respeto de los derechos 
humanos y el cumplimiento de los acuer-
dos de Rambouillet.

A mediados de enero dejó su puesto 
en la Flotilla de Aeronaves, donde era 
jefe de operaciones, para calarse la boina 
azul de la ONU y ampliar su experien-
cia profesional y personal participando 

en una misión tan distinta a las que ha-
bitualmente podría realizar en la Arma-
da. Tiene su puesto en Pristina y forma 
parte de un grupo de ocho observadores 
de diversos países. «Nuestro cometido 
—explica— es asesorar al representante 
especial del secretario general en asuntos 
militares y auxiliar en el análisis de ries-
gos que afecten a la seguridad del perso-
nal de las organizaciones internacionales 
presentes en Kosovo».

La selección de los observadores mi-
litares se hace de forma muy cuidado-
sa. En una misión donde es frecuente la 
existencia de dos facciones enfrentadas, 
la imparcialidad es imprescindible, así 
como su capacidad de decisión e iniciati-

va. Una vez designados, y antes de viajar 
a la zona, reciben una completa forma-
ción. Se les adiestra en técnicas de nego-
ciación, protección contra explosivos y 
conducción con vehículos todo terreno. 
Reciben también información comple-
mentaria sobre topografía, manejo de 
GPS y sanidad, entre otros aspectos. 

El trabajo de observador se adapta 
bien a la mentalidad y el carácter abier-
to de los españoles. «Somos cercanos en 
el trato con la población, les tocamos sin 
aprensión, jugamos con sus niños, acudi-
mos a sus fiestas y funerales y probamos 

su comida. Nos perciben con sorpresa 
y casi cariño», asegura el capitán Fer-
nández de la Cigoña. Los congoleses, 
añade, «responden inmediatamente con 
una sonrisa si se les habla cordialmente, 
a pesar de que en el fondo desconfían un 
poco del mzungu  (hombre blanco, en len-
gua swahili)». Sin horarios, disponibles 
las 24 horas del día, los observadores mi-
litares españoles han dejado su impron-
ta en más de 20 misiones, en ocasiones 
expuestos a todo tipo de riesgos, una 
colaboración que les ha valido el recono-
cimiento de organismos internacionales  
y el aprecio de los países en los que han 
permanecido destacados.

Víctor Hernández
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Imparcialidad, capacidad de decisión e iniciativa, son 
cualidades esenciales del observador militar
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Alo largo de los últimos 22 años España ha enviado observadores militares a cua-
tro continentes, siempre en apoyo de organismos internacionales como Naciones 

Unidas, OTAN, Unión Europea y OSCE. «Todas las misiones en las que ha participado 
España han contribuido a la pacificación de un país o de una parte de él —señala el 
Comandante del Mando de Operaciones, teniente general Jaime Domínguez Buj—. 
La mayoría —añade— han sido para verificar el cumplimiento de un tratado de paz y 
el desarme y retirada de combatientes. Son intervenciones que han apaciguado con-
flictos internos e incrementado la seguridad del país y, con ello, la de la comunidad 
internacional».

En total, se han integrado en estas misiones cerca de 800 militares españoles, en 
su mayor parte del Ejército de Tierra, pero también del Ejército del Aire y la Armada. La 
primera contribución a un operación de este género tuvo lugar en Angola (UNAVEM) 
en 1989, cuando siete oficiales ayudaron a supervisar la salida de las tropas cubanas 
del país. El gran salto en la proyección exterior de las Fuerzas Armadas españolas se 
produjo en diciembre de ese mismo año con la designación de un militar español, el 
general de división Agustín Quesada Gómez, como jefe del Grupo de Observadores 
de las Naciones Unidas en Centroamérica (ONUCA). El contingente internacional, con 
cerca de un centenar de militares españoles, verificó el cese del conflicto entre las 
fuerzas regulares y la guerrilla. Este  grupo se trasladó a El Salvador para integrarse 
en una nueva misión, ONUSAL, también bajo mando español y, posteriormente, contri-
buyó a otra operación similar en Guatemala (MINUGUA). Años después, en Haití (MI-
NUSTAH), observadores españoles apoyaron el proceso de transición y la protección 
de los derechos humanos de la población.

En Europa, un gran número de observadores y monitores españoles colaboraron 
con la ONU y la UE en la búsqueda de soluciones a los conflictos de la antigua Yugosla-
via y en el desarrollo de las nuevas instituciones de Bosnia-Herzegovina, Croacia y Ko-
sovo. Integrados en misiones de la OSCE, han estado presentes también en antiguos 
países de la Unión Soviética (Chechenia, Moldavia, Georgia y Nagorno-Karabaj). 

La inestabilidad política y pobreza que viven muchos países en África ha hecho de 
este continente una prioridad para los organismos internacionales que han intervenido  
casi siempre por problemas derivados del trazado de fronteras y enfrentamientos entre 
etnias. Observadores españoles han participado en diferentes misiones en Angola, 
Namibia, Burundi, Ruanda, Congo, Chad, Etiopía y Eritrea, Guinea, Sahara Occiden-
tal, Somalia, Mozambique y la región sudanesa de Darfur. Indonesia fue, en 2005, la 
primera misión de observadores en Asia en la que participaba España.

Misiones en cuatro continentes
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El comandante Alberto Serradilla 
(a la izquierda, con la boina verde 

de la Unión Africana) participó 
en 2006 en una misión de apoyo 
de la UE en Darfur. En el centro, 

observadores españoles de 
ONUCA verifican el desarme de 

la guerrilla en Nicaragua, en 1990. 
Sobre estas líneas, el capitán 

Bernardo González durante su 
misión en el Congo.


